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EDITORIAL

Guiño del Gobierno 
al soberanismo
La Abogacía del Estado renuncia a acusar de 
rebelión a los líderes secesionistas catalanes.  
Es un gesto político evidente de Pedro Sánchez,  
un gesto polémico y que cuestiona su credibilidad

L A Abogacía del Estado acusará a los líderes indepen-
dentistas catalanes por los delitos de sedición y mal-
versación, pero no por el de rebelión, el más grave de 
todos. El delito de rebelión exige la existencia de vio-

lencia en el intento secesionista, está penado con hasta 25 años 
de cárcel y es la tesis que defiende el juez instructor de la causa 
en el Tribunal Supremo. Los delitos de sedición y malversa-
ción podrían llevar a los encausados a una pena máxima de 14 
años si son finalmente condenados por el Alto Tribunal en un 
juicio que está previsto se celebre a comienzos del próximo 
año. La decisión conocida ayer parte en realidad del propio nú-
cleo duro del Ejecutivo de Pedro Sánchez puesto que la Aboga-
cía, en este caso, actúa por indicación del Ministerio de Justicia 
y sigue la directriz política del Gobierno de turno. El Ejecutivo 
socialista se desmarca así de la petición que sí se prevé que va a 
realizar la Fiscalía, que incluirá el delito de rebelión y que ofi-
cialmente se conocerá a lo largo del día de hoy. Por un lado, la 
decisión de la Abogacía no ha 
extrañado porque en las últi-
mas semanas el propio Go-
bierno se ha encargado de es-
parcir dudas sobre este deli-
to de rebelión en relación con 
la causa secesionista catala-
na. Así que lo que ocurre es 
que ahora se materializa en un órgano personado en el proce-
so judicial abierto en el Tribunal Supremo contra los políticos 
catalanes que actuaron en el proceso ilegal del pasado año. Pe-
ro no es una decisión puramente técnica. Es mucho más que 
eso. Es un guiño político del Ejecutivo de Sánchez al soberanis-
mo catalán. Así de evidente. Y siembra la duda de si responde a 
un convencimiento propio o a la necesidad política de contar 
con sus votos para seguir en el poder y para aprobar los Presu-
puestos de 2019 que ya ha acordado con su gran socio, Pode-
mos. Ese es el gran problema de credibilidad política de Sán-
chez respecto al resto de los españoles y con el soberanismo 
catalán como problema de fondo. Que sus decisiones están 
marcadas por la sospecha de que obedecen a intereses políti-
cos propios más que al interés general. Gestos como el conoci-
do ayer abonan esta tesis. 

APUNTES

Médicos 
quemados
Profesionales del Sindicato 
Médico han denunciado es-
tos días la deficiente gestión 
de Salud y la “gran presión 
asistencial” que padecen.  
Hablan de problemas en-
quistados y de falta de co-
municación y de sensibili-
dad con los médicos. Grave 
panorama el que se anun-
cia. Y que muy poco tiene 
que ver con las visiones op-
timistas y triunfalistas que 
suelen expandir los respon-
sables de la gestión política 
del departamento de Salud. 
Esta falta de sintonía  revela 
una carencia de base en la 
sanidad navarra.  No se pue-
de gestionar al margen o 
contra los profesionales. 

Agentes             
de tráfico
La noticia sobre un acuerdo 
entre el Gobierno del Esta-
do y Navarra para la transfe-
rencia en exclusiva de las 
competencias sobre el tráfi-
co no ha terminado de plas-
marse cuando comienza ya 
a generar dudas y preocu-
paciones. Sobre todo entre 
los profesionales. En la 
Guardia Civil por el futuro 
de los más de 200 agentes 
que hoy realizan este traba-
jo en Navarra, y muchos es-
tán muy asentados en esta 
tierra. En la Policía foral por 
lo que supone en cuanto a 
necesidades. Todas son le-
gítimas dudas que habrá 
que ir despejando, buscan-
do integrar y sumar 

Depende de los  
votos soberanistas  
y sus decisiones las 
marca esta relación

Educación, ¿para qué?
El autor afirma que urge un análisis sereno y riguroso, no sectario,  
de las acusadas diferencias académicas existentes entre las 17 comunidades

E 
N España, desde 
la restauración 
de la democra-
cia se han apro-
bado siete leyes 
orgánicas de 

educación: LOECE (UCD, 
1980), LODE (PSOE, 1985), 
LOGSE (PSOE, 1990), LOPEG 
(PSOE, 1995), LOCE (PP, 2002. 
Nunca llegó a aplicarse), LOE 
(PSOE, 2006) y LOMCE (PP, 
2013). Pese a tal fecundidad legis-
lativa, solo el 19% de los españoles 
declara estar satisfecho con su 
sistema educativo frente al 41% 
de los ciudadanos de la UE, según 
una encuesta realizada para la 
Cumbre Mundial para la Innova-
ción en Educación (WISE). 

Existen métodos para evaluar 
la calidad de los sistemas de edu-
cación del modo más objetivo po-
sible. Uno de los más conocidos 
es el informe PISA que, con sus 
luces y sombras, trata de facilitar 
datos comparables entre los dife-
rentes países. Su objetivo no se 
centra en evaluar a los estudian-
tes sino el sistema en el que están 
siendo educados. Se llevó a cabo 
por primera vez en el año 2000 y 
examina cada tres años a escola-
res de 15 años, procedentes de 70 
países, en tres áreas de compe-
tencia: matemáticas, ciencias y 
lenguaje. Los países se ordenan 
en función de los puntos obteni-
dos en una escala cuya puntua-
ción máxima teórica es 600. Se-
gún estimaciones de la propia 
OCDE, 30 puntos de distancia 
son equiparables nada menos 
que a un curso escolar. La media 
está en 500 puntos. 

En el año 2015, España obtuvo 
493 puntos en el área de ciencias, 
486 en matemáticas y 496 en ha-
bilidad lectora. La media fue 492. 
Ocupó el vigésimo sexto puesto a 
nivel mundial y el decimotercero 
entre los 28 países de la UE. Sin-
gapur, el mejor país clasificado 
con 552 puntos, supera a España 
en 60 puntos, es decir en dos cur-
sos. Un dato sorprendente que 
afecta a España ha sido la consta-
tación de una amplia variabili-
dad de los resultados obtenidos 
entre las diferentes comunida-
des autónomas. Navarra obtuvo 
un resultado excelente: 518 pun-
tos en matemáticas y en habili-
dad lectora y 512 en ciencias, ocu-

pando junto con Galicia el tercer 
lugar en el ranking detrás de Cas-
tilla y León con 519 puntos y Ma-
drid con 516. País Vasco, Canta-
bria, Extremadura y Andalucía 
ocuparon los últimos lugares con 
483, 475, 474 y 473 puntos res-
pectivamente. 

En cualquier caso, el hecho 
más preocupante proporcionado 
por PISA es el que, por expresar-
lo en terminología escolar, califi-
ca a España como un país que no 
progresa adecuadamente. Más 
bien, todo lo contrario: se mantie-
ne estancada desde el inicio de la 
implantación de las pruebas eva-
luadoras. El año 2000 obtuvo 487 
puntos, 484 en 2003, 483 en 
2006, 485 en 2009, 489 en 2012 y 
492 en 2015. 

Todos estos antecedentes 
eran de sobra conocidos mucho 
antes de que la ex ministra Isabel 
García Tejerina declarara: “en 
Andalucía un niño de diez años 
sabe lo que uno de ocho años en 
Castilla y León”. Palabras desa-
fortunadas, de acuerdo con los a 
menudo hipócritas cánones de 
expresión políticamente correc-
ta. La presidenta de Andalucía, 
Susana Díaz, no tardó en respon-
der al más puro estilo victimista y 
nacionalista calificándolas como 
“un insulto a nuestros hijos, a lo 
más sensible que tiene una co-
munidad: sus niños”, “desdén su-
premacista” y “ataque a Andalu-
cía”. 

Mejor nos iría a todos si, aban-
donando declaraciones efectis-
tas de cara a la galería en víspe-
ras electorales, nuestros políti-
cos se afanaran en detectar las 
causas por las que España ocupa 
una plaza tan mediocre en el es-
calafón educativo internacional.  

En consecuencia, urge un aná-
lisis sereno y riguroso, no secta-
rio, de las acusadas diferencias 
académicas existentes entre co-
munidades. El Estado de las au-
tonomías ha consagrado de he-
cho diecisiete sistemas educati-
vos, pese a estar vigente una ley 
orgánica de rango superior, unifi-
cadora y de obligado cumpli-
miento. Dejando de lado su ideo-
logía, los partidos políticos debe-
rían establecer consensos y 
pactos de Estado duraderos y efi-
caces para solucionar cuanto an-
tes las deficiencias ya registra-
das, en las que influyen, junto a 
potentes medidas legislativas, 
factores tan decisivos como la 
procedencia sociocultural de los 
alumnos, la autonomía de los 
centros, la formación del profe-
sorado y su consideración social, 
etc, etc. Pese a la trascendencia 
acuciante del asunto, no parece 
que el actual panorama político 
nacional y autonómico, atomiza-
do y crispado, invite al optimis-
mo.  

El creador del informe PISA, 
Andreas Schleicher, en entrevis-
ta publicada en El Mundo 
(10/10/18), sostiene: “todos los 
alumnos pueden sacar buenas 
notas al margen de su talento o de 
su origen”, “solo hace falta poner 
altas expectativas en ellos”. Tam-
bién critica la sucesión de leyes 
educativas españolas, a las que 
califica “casi como del siglo XIX”, 
sin que “hayan tenido impacto al-
guno en las aulas”. De momento, 
nadie le ha tildado de suprema-
cista ni de ofensor del honor pa-
trio. Tiempo al tiempo. 

 
Jesús María Garde Garde es doctor 
en medicina. Pediatra y alergólogo.

Jesús Mª Garde


